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Ambientación:

Señor una vez más nos reunimos en tu presencia. Traemos nuestras ilusiones, nuestros deseos e inquietudes.


Ante ti ponemos nuestra vocación, queremos ser reflejos de tu Amor y testigos del gozo de ser tuyas. 


En tus manos ponemos a la juventud, hazte el encontradizo como lo hiciste con los discípulos de Emaús y que te reconozcan en el partir del pan y en la presencia de los más Pobres.
Himno: Me has seducido Señor.
Ant: Tú me sondeas y me conoces, tú me hablas a mí Señor.


Señor, Tú me llamaste para ser instrumento de tu Gracia, para anunciar la Buena Nueva, para sanar las almas.


Instrumento de paz y de justicia, pregonero de todos tus palabras, agua para calmar la sed hiriente, mano que bendice y que ama.


Señor, tú me llamaste para curar los corazones heridos, para gritar, en medio de las plazas, que el amor está vivo, para sacar del sueño a los que duermen y liberar al cautivo. 

Soy cera blanda entre tus dedos, haz lo que quieras conmigo. Señor, Tú me llamaste para salvar al mundo ya cansado, para amar a los hombres y mujeres que tú, Padre, me diste como 
hermanos. 
Ant: Tú me sondeas y me conoces, Tú me hablas a mí Señor.

Ant: Confío en Ti, de Ti me fié, no andaré mis pasos si no es desde la Fe, justo he de vivir si en Ti confié dame Dios tu Espíritu, dame tú la fe. 
¿VOLVEREMOS A SEMBRAR?
Volveremos a sembrar aunque...
quizás pueda perderse la cosecha
Volveremos a arriesgar
porque Jesús lo supo hacer 
tantas y tantas veces.
Sólo nos echaremos en cara
el haber buscado razones sin peso
para demorar la siembra
y abandonarnos a “lo que salga”.
Trataremos de no rendirnos 
ante cosas sin importancia:
lo que diga la gente, los desprecios, 
y... hasta algún disgusto serio 
con el que podamos encontrarnos.
Revisaremos nuestras actuaciones 
en diálogo abierto.
Volveremos a “perder tiempo” 
estando con los demás
y aceptando sus aportaciones.

Nuestros esfuerzos no serán baldíos
porque tenemos una promesa 
que nos quita la inquietud.
Sabemos que Dios siempre estará 
con nosotros.
Ant: Confío en Ti, de Ti me fié no andaré mis pasos si no es desde la Fe, justo he de vivir si en Ti confié dame Dios tu Espíritu, dame tú la fe. 

En este momento de oración podemos escuchar de nuevo la voz del Maestro; de Aquél que da sentido a nuestra vida. 
El camino que nos propone es su Vida, su Evangelio, vivir desde Él llevando la Buena Noticia a los más Pobres.
Hoy queremos pedirle que nuestra respuesta vocacional sea coherente, comprometida... Tanto que contagiemos nuestra felicidad a otros.
Dejémonos acompañar hoy por Juan, Andrés, Pedro, Felipe, … Y tantos jóvenes que esperan que alguien les proponga una vida con sentido.
Canto: Sigue habiendo tantos pies que lavar, sigue habiendo tanta oscuridad que iluminar. ..
“Los dos discípulos le oyeron hablar así y siguieron a Jesús,  se volvió, y al ver que le seguían les dice: ¿Qué buscáis?”
¿qué quieres? ¿qué proyectos tienes en tu vida? ¿estoy YO incluido en ese proyecto?

Ellos le respondieron: “Rabbi  - que quiere decir, “Maestro”  ¿dónde vives?”
“Le respondió: Venid y lo veréis.” Fueron, pues, vieron dónde vivía y se quedaron con él aquel día. Era más o menos la hora décima.”
Ven y pasa un tiempo conmigo, un día entero, tiempo suficiente para orar, comer, reír, llorar, compartir vida...
Tú has pasado más de un día con Él… meses, años... 5, 15,25, 30, 50 ó 60... Sabes muy bien de su fidelidad y de la felicidad de entregarse a Él, de servirle en los más Pobres. 
Da gracias por tu vocación. (música)
Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a Juan y habían seguido a Jesús. Este se encuentra primeramente con su hermano Simón y le dice: “Hemos encontrado al Mesías” que quiere decir, Cristo. Y le llevó donde Jesús.
Hemos encontrado al Mesías. Estar un día con Jesús no es tener una experiencia más en nuestra vida. Es una experiencia fundante, transformadora que nos llena la vida de sentido. Hemos visto al Mesías, naciendo Pobre en un portal, como tantos  en África, en las favelas del Brasil, en ese cuarto donde ya son siete y aún son capaces de acoger a dos más… Te hemos descubierto en el rostro del enfermo, de aquellos a quienes les han robado la dignidad, en el rostro de esa mujer que vive en una sociedad machista e injusta… Hemos encontrado al Mesías y nos ha transformado la vida.
Canto: En momentos así levanto mi voz, levanto mi canto a Cristo. En momentos así , en momentos así levanto mi voz, levanto mis manos a Dios. 
Gesto: En este momento cada una de las  hermanas encenderán una de las vela que se encuentran en el altar y escribirá en una tarjeta el nombre de los jóvenes por los que van  a rezar y por quienes se comprometen a hacerle llegar la luz de Cristo que le invita a servirlo en los Pobres. 
“Jesús, fijando su mirada en él, le dijo: Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas, que quiere decir, “Piedra”. 
¿Te has sentido mirada por Jesús? 
¿cómo es la mirada de Jesús? 
¿cómo es nuestra mirada a los jóvenes? 
¿les miramos viendo su valía o nos dejamos llevar por lo que dicen las noticias? 
¿llevamos a los jóvenes  a Jesús? ¿cómo?
¿les proponemos experiencias de  encuentro con su mirada? ¿No creemos que Él transformó nuestra vida? ¿acaso no hizo de ti una Hija de la Caridad?
“Al día siguiente, Jesús quiso partir para Galilea. Se encuentra con Felipe y le dice: “Sígueme”. Felipe era de Betsaida, de la ciudad de Andrés y Pedro.”
Andrés, Pedro y Felipe era de Betsaida, eran amigos. Cuando Felipe ve que Juan y Andrés siguen a Jesús, siente la confianza de que si sus amigos le siguen algo bueno están haciendo y le resulta más fácil aceptar.
Ser del mismo pueblo, del mismo barrio, convivir en un mismo colegio u hospital, trabajar codo a codo en la residencia…
¿Mantenemos con los jóvenes relaciones de amistad?
¿sabemos estar a su nivel, caminamos a su ritmo o nos situamos por encima?
“Felipe se encuentra con Natanael  y le dice: “Ese del que escribió Moisés en la Ley, y también los profetas, lo hemos encontrado: Jesús el hijo de José, el de Nazaret .”
Si somos capaces de contagiar nuestra alegría y convicción a los jóvenes, ellos mismos serán portadores de la Buena Noticia a otros. Y ¿cómo creerán sin haber oído de Él? Y ¿cómo oirán si nadie les predica?
“Le respondió : ¿De Nazaret puede haber cosa buena?” No creamos que la cosa es fácil. Los jóvenes, al igual que tú o que yo, no se van a creer la primera cosa que les digas. Hay cierta resistencia a creer aquello que no se ve, que huele a viejo, a pasado de moda. ¡Demuéstramelo!.
Le dice Felipe: “Ven y lo verás”
Hoy los jóvenes nos están pidiendo que les llevemos a encontrar a Cristo. Nuestra mejor pastoral vocacional es llevarles a nuestros hermanos más pobres y compartir con ellos nuestra vida de entrega y servicio.
¿De qué conoces a Jesús?
¿quién te ha llevado hasta  Él? 
¿cuál ha sido tu trayectoria?
Canto: Nada vale la pena comparado con tu amor, nada vale la pena, comparado contigo 
Señor. 
Vio Jesús que se acercaba  y dijo de  “Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño.”
Jesús sabe descubrir lo bueno de cada persona. 
Y hoy descubre un valor que también tienen nuestros jóvenes: la búsqueda de autenticidad en los valores y también en la fe. Cuántos jóvenes de hoy podrían ser reconocidos por  como cristianos de verdad mientras nosotras los reconocemos como buenos, solidarios… Y poco más.
“Le dice Natanael : ¿De qué me conoces? Le respondió : “Antes de que Felipe te llamara,  estabas debajo de la higuera, te vi.”
Y ¿qué pasó debajo de esa higuera? Debió ser algo que sólo sabían los dos porque Natanael calló, quedó sorprendido.
Todos hemos tenido cosas que nadie ha sabido o  sabe… secretos de nuestro ser más profundo, momentos, pensamientos… un lugar especial, tal vez una higuera…
Le respondió : “Rabbí, tú eres el  de Dios, tú eres el Rey de Israel.”

Natanael fascinado por Jesús. Ya no nos vale lo que nos digan otros, ahora lo  válido es la propia experiencia.
Jesús le contestó: ¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores.”
Toda tu vida será regalo si sabes descubrir mi presencia, si reaccionas ante mis hermanos con ternura.
Si eres capaz de sacar lo mejor de ti y de multiplicarlo como un día los panes y los peces y cargar con la cruz, con el dolor de los Pobres y transformarte en Vida para ellos, entregarte hasta el extremo... 
siendo mi testigo, regalo de Dios para los demás.
NATANAEL = REGALO DE DIOS.
Canto: He encontrado un tesoro...
ORACIÓN FINAL
Señor Dios, ayúdanos a trabajar en comunidad.
Que cada una aprenda a poner en común,
esa parte de verdad y de bien que todos poseemos.
Que no haya egoísmos. Danos valor y comprensión.
Que nunca callemos cuando debamos hablar
y que nunca digamos ni una sola palabra de más
cuando tenemos que callar.
Te pedimos constancia y entusiasmo,
ganas de participar y fuerzas para hacerlo.
Que nos queme el fuego del servicio, los deseos de salir de nuestro yo, 
para correr hacia Ti y hacia todos los hermanos

que pasan a nuestro lado.
Que sepamos servir con alegría porque ser alegres 
nos llena de vida y tenemos la certeza de que a tu lado, 
todo es posible. Amén.
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